
NOTAS PEDAGOGICAS 

Psiquiatría en el síglo XIII 

La «puerilidad del adulto», según 

Vicente de Beauvais 

Entre los pedagogos medieval,es cuyas idea<, constituirán una 
sorpr,esa ,el día en que sus obras se ,estudi,en a fondo, se cue:nta 
Vicente de Beauvais. 

, · Dos palabras ,sobr,e su víüa. Nació seguramente len Picar­
díé),, ya en el propio Beauvais, ya en otro lü.gar de su demarca­

·ción, entre 1 r 84 y r 194. Formo parte probaMemente de la co­
munidad de dominicos de Saint J acques, de París, y de la .del 
conv,ento de Beauvais . 

. En. I 228, San Luis fundó una abadía ci.3terciense en Royau­
mont, cerca .de la cual edificó un palacio donde pasaba t,empo­
radas con .sus familiares. En ,ella vivió largo tiempo Fray Vicent,e, 
repartiendo sus .horas entre ,el cargo de lector o maJestro de los 
frailes Jóvenes y d de bibliotecario de San Luis y orientador de 
los estudios de los príncipes . En su calidad de bibliotecario del 
rey, le guiaba ,en la adquisición de códioes y manuscrito:s, :ex­
ponía al monarca{ y a s(Us familiares y cortesanos los pasajes más 
interesantes.,, resolvía las dificultades o dudas que le proponían y 
echaba mano de La biblioteca y de su personal para componer sus 
propias obras. Murió en Beauvais, en I 264. 

Su obra .más conocida ,es 1el Speculum Maius, gigantesca en­
ciclopedia ,del saber d el siglo XIII, que supera ·~ ,erudición y 
sobr,e todo _,en el orden y crítica del _material compilado las obras 
de par,ecida índole que la habían pr,ecedido. Comprende el spe­
cu!um naturale, ,el speculum historiale y ,el speculum doctrinale. 
No carece _de originalidad ni de ambición ,esa 'divisi6n tripartita, 
ya que a la observación de la naturaleza, al relato de los acon­
tecimientos y a lía doctrina filosófica y te9lógica s•e ~educe todo 
el saber humano. Además de ,esta .obra capital, encierra int,erés 
su libro De Statu principis, notable eslabón .•~n Ja cadena de los 
De regimine p~incipum _que a pa. r~ir de }<!- Ciropedia .ofreoe t~n 
sabr0.3as reflex10nes al filósofo de la Pol~tica, o d,~ la .Bedagogia, 
)!' todavía lo pr,es'.enta mayor su opúsculo Dí! _eruditione filiorum 
r,egali,um, escrito,. según explica Fray Vjo~nt,e a. la reina Marga-
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rita, con miras a la mejor educación del príncipe F,elipe y de las 
princesas. 

Empleo para esta nota la edición de Juan Amerbach (Basi­
lea, 148 1), incunable fácil de hallar, del que existe un buen 
ejemplar en la biblioteca de la Univ,crsidad de Baroelona. 

En sus cincuenta y un capítulos, de los que dedica cuarenta 
y: ThlliO a ]a im,trucción y formación masculina y los diez restantes 
a la fomein.1Il!3., manifiesta tanto 11e;,peto a la personalidad del 
alumno como alarma ante la posibilidad de que éste tarde .dema­
siado en despreniderne, o conserve en la edad madura algunos 
rasgos, de su carácter de niño. Preocupaciones que constituyen 
hoy el tema pref,erido de la Psiquiatría pedagódica. Uno de los 
objetivos más importantes de la Educación ,es, para Vicente ele 
Beauvais, conducir a1 niño a ;,uperar los rasgos 'de su persona­
lidad infantil y a adquirir sucesivamente los de la personalidad 
juvenil y adulta. 

Fijémonos, ante todo, ,en su conocimiento y respeto de la per­
sonalidad del educando. No vacilo en calificar de excepcionales 
para su época sus posiciones a este respecto. Coincide con el 
clásico Quintiliano y 1con otros autores medievales en recomendar 
al maestro moderación y humanidad en los castigos ; pero se 
acerca mucho más a los modernos cuando advierte que los ex­
cesos ,en 1el castigar provienen a menudo de una <<intención im­
pura» 1en el pedagogo (Cap. 26: De coertionis moderatione). No 
ILtnos moderno nos paI'ece cuando consagra d capítulo siguien­
te a 1explicar al alumno los motivos por los que le conviene su­
jetarse s"in rebeldía a la disciplina, haciéndole ver que los cas­
tigos nacen, no de un corazón duro, sino de un pecho paternal 
que únicamente aspira a la felicidad del educando; que las san­
ciones disciplinares contribuyen a destruir sus inclinaciones vi­
ciosas y a forjar su carácter; que si quiere ser buen cristiano, 
le ,es preciso 1ej,ercitarse en la virtud de la paciencia, de la que tan 
p11eclaros ,,ejemplos nos dieron el divino Maestro y los santos ; y 
que aceptando estas penalidades, durante el breve tiempo de su 
niñez,· logrará ser un hombre de ,pfüv,echo, un varón fuerte y. 
sabio. ¿ No se diría que ha descubierto y combate :el famoso com­
p1'ejo de inferioridad ? 

Otras pruebas nos brinda de su respeto a la personalidad 
del alumno. Distingue cuidadosamente las etapas del desarrollo; 

·y si para los niños recomienda un trato moderadamenteSevero, 
· qu,e les habitúe a obedeoer, pero que deje traslucir el amor, 
obs,erva que «cuando han tramcurrido los años de la niñ,ez y los 
alumnos .han llegado a :la 1adolesoencia, a muchos 1es es · todavía 
más necesario el freno de la disciplina, porque se inclinan más 
reciam:ente al mal, pero entonces convi,ene que sus maestros no se 
ciñan. .a inculcársela, sino que procuren que el muchacho se la 
itcpongá usando de su propia rai6n » (Cap. 35). 
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Hace notar también que a medida que las facultades dei ;<iis.­
dpulo se van desenvolvi,endo, deb,en ,emp1earse métodos y pro­
cedimientos más personales, como la redacción, la . disputa. y la 
crítica, al par que han de tomarse precauciones para ,evitar apa­
sionamientos y rencillas que de tales ejercicios suelen derivarse 
(Cap. ,_! 4, De proficientium lection,e; Cap. 8, De scribendi ,::xer­
citio circa aliena; y Cap. 20, De exercitio in disputatione vel 
i,nquisitione). 

Como todos los pedagogos atentos a 1a personalidad, se es­
rnera en formar el carácter del alumno, no sólo ,en lo que atañe 
a sus condiciones individuales, sino a su trato y proy¡eo.ción 
social. Señala los medios para que escoja buenos amigos, para 
que se port·e adecuadarneat,e con sus iguales y con las ,personas 
que 1e aventajan ,en ,edad o en otras cualidades, y se pre,ocupa 
de que no elija ·estado ni contraiga matrimonio sin la correspon­
<lient,e instrucción. En los capítulos consagrados a las niñas y 
doncellas, acomoda esta ,en:señanza social y vqcacional a la• 
condición femenina, con una visión certera y ,equilibrada ele las 
perfecciones y ddectos que distinguen a la muj·er y que ya 
asoman ,en la niña. 

Nada de lo dicho sude hallars,e en las obras de esta época. 
Para encontrar una Pedagogía tan elaborada, integral y per­
sonalista como la de Vicent,e de Beauvais ,es preciso r,emontarnos 
a los clásicos griegos o agua11dar a tiempos muy recintes,. 

Lo que hemos recog1do hasta aqu·í se refiere al 11espet!o, 
conoéimi,ento y formación de la personalidad del ,educando. 
Pero, según indiqué, lo más notable de nuestro autor es quizci; 
su preocupación de •evitar el 1estancami1ento del discípulo ,en su 
carácter pueril o juvenil. 

Los caracterólogos ele hoy coinciden en denunciar las con­
s,ecuencias que acarrea ,el conservar en la madu:r:ez una actitud 
sexual de tipo infantil. La ado1esoencia y la juv,entud son :eta­
pas destinadas a liquidar la actitud sexual del niño y 11eempla­
zarla por la el.el adulto normal. Cuando el jovencito se encastilla, 
o Le encastilla ;;;u ambiente, ,en ,el palacio de hadas de una sexua­
lidad pueril, sufre, 11egado a su madu!'ez fisiológica, lastimosas 
desviaciones y fácilmente incurre en vergonzosas aberraciones, 
de las que prooeden a menudo p;:;icosis más o menos graves. 

Negar1o constituiría un apriorismo. La observación no ya de 
laboratorio, sino de la vida corriente, muestra con demas1ada 
frecuencia que esta teoría es acertada, que r,esponde a ·ios he­
chos y tiene éxito en sus pr·ediccionies. Sólo pueden y. deben re­
pudiarse, en estos asertos de la caracterología cont,emporánea, 
dos exc,esos: su obsesión sexual y sus exag,eraciones. Porque, 
ea. r,ealidad, lo que han de . liquidar la .adolescencia y la juventud 
no se limita a la actitud pueril en 1a ·,estera sexual, sino en todas 
la, del psiquismo. Existe, ciertamente, una puerilidad adulta 
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sexual; ,pero no ,es la única, ni la más temib1e con serlo mucho, 
puesto que a icada paso tropezarnos oon casos de puerilidad adulta 
intelectual, o volitiva, o religiosa, no siempre ·coincidentes con 
aquélla. ¿ Quién no recuierida haber tenido que soportar a varo¡nes~ 
normal.es ,en 'lo sexual, pero terriblemente ingenuos en sus crite­
rios den tíficos,;¡ o a fmu je res, 1S1exualmente norma1es, pero, infan-­
tilmente supersticiosas en él terreno rieligioso ? 

Por lo rriismo parece éligno de aamiración que en pleno esco­
lasticismo, a mediados del sig1o XIII, surja un autor que planvea 
este problema no sólo en la esfora sexual, sino en todas la;s res­
tantes, con lo que se anticipa a 1as preocupaciones de hoy y en 
cierto sentido las sobrepasa. El capítulo 39 del De eraditione,. 
titulado De paerilibas evacaandis in virili ,aetate, marca un hito 
en la historia de la psicología total y profunda. 

!Sostiene Vicente de Beauvais, apoyándose ,en palabras del 
S,eño.r ,y <le San Pablo, que iel niño posee cualidades mora1es . que 
conviene .conservar 1e incluso imitar, y dta principalmente tres: 
su bondad, su 1mmildad y su pureza. Pero, fundándose asimismo 
en t,extos de la Sagrada Escritura y de los Padres, corroborados 
con sent,encias de pedagogos clásicos, declara que «el hombre 
rr.aduro debe evitar y 11epudiar los rasgos que propiamente me­
reoen llamarse pueriles (qaae proprie dicanta.r puerilia) ». 

Cita, entr·e éstos, algunos que no han ,escapado a la perspi­
cacia de los psiquiatras de hoy : por ejemplo, ,el amar sensual 
a la madre ( «monstruos o y abominable es, para un adulto o un 
,;iejo, sug,ere ,namillas )) ), el exhibicionismo impúdico ( «por el 
que"desnuda puden:áa sua ét simiUa »} y la tendencia a ensuci;arse 
o mancharse ( «sentándose en el lodo, pongo por caso»). Agudas 
e insólitas observaciones en un fraile medieval, en un teólogo 
dominico del siglo XIII. 

PerQ a fuer de teólogo y psicólogo completo, conocedor de la 
graindeza y complejidad del compuesto humano, no s,e deja obse­
sionar por el barro de nuestra naturaleza y extiende su teoría a 
las facultades superiores. Son, nos dice, puerilidades no menos 
reprobables en el adulto las que provi,enen de no superar el nivel 
intelectual y volitivo de la niñ·ez. Int,e1ectualment,e, el niño apre­
cia demasiado lo sensible y desdeña lo abstracto; y vólitivamente 
es inconstante, se enamora de lo que puede dañarlie, teme lo que 
no entraña peligro -un compañero disfrazado- y no t,eme lo que 
encierra riesgo -un camarada deshonesto-. 

Despojarse de la puerilidad significa cambiar de actitud no 
únicamente 'en lo s,exual, sino ,en todas las esferas :psíquicas. En 
plena Edad Media, Vicenve de Beauvais trazó las líneas die una 
Psiquiatría muy ,equilibrada. 

JUAN . TUSQUETS, 


